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XISTIAS en la ciudad de Burgos á principios 
del .siglo X M II  la.s ruinas de una rasa al 
pie de la rolina del antiguo castillo, y  no 

lejos de la iglesia catedral; ruinas visitadas y  respetadas por 
los amantes de las glorías de nuestra patria , pero tpie las 

manos de la  ignorancia se complacían en hacer desaparecer, 
ya concluyendo de derribar las piedras que aun existían en 
pie, ya  haciéndolas servir en beneficio propio, y  tomando 
cada cual cuanto podía de aqueVlugar venerable, que ya­
cía en el mayor abandono y  desamparo. La cindad de Bur- 
gos qne, para perpetuar la memoria de sus ilustres hijos, 
habia sabido elevar suntuosos y magníficos monumentos en 
honor de los Fernán Gonsalez, Nuíio Basura, y  Lain Calvo, 
veia con apatía perderse los últimos restos de la  casa sola­
riega que había visto nacer y  cobijado bajo su tecbo al mas 
ilustre acaso de sus h ijos , eí invicto guerrero Rodrigo Dias 
de V iva r , conocido por el G d  Campeador, terror de los 
enemigos de nuestra patria, y  cuyo solo nombre aun cuan­
do no estuviese acompasado <lc los de tantos varones escla­
recidos. seria suficiente á inmorlaliiar la  memoria de la 
nobilísima capital de Castilla.

Pero el ayuntamiento de aquella ciudad hubo de cono­
cer lo  indisculpable de su abandono, y  i  mediado* del mis­
mo siglo mandó erig ir el monumento que en la  actualidad 
existe, el cual si bien no puede competir en magnificencia 

Segunda séru. —  ToMO 111.

con el suntuoso arco de Fernán Gonaalex, ni con la puerU 
de Santa María, al menos con su elegante sencillos sirve 
para denotar la cuna del noble Rodrigo.

Fjlá fabricado , según se dice, con los mismos materia-

de fábrica v  los sócalos y pilares de sillería y piedra ^ r -  
rociueña En los dos laterales que tienen forma piramidal 
r v e n  l a s ^ a s  de Burgo». En el de enmed.o es.riya d
^ d o  Larm as de Rodrigo DUa de V iva r . y por ba,o de 

él se lee la s i g u i e n t e insenpriou;

„  «.rirt m. AÑO n® 1020 RodrigoE s í m s m o T ü v o s r c A S A  YKACró ^

D íaz » b iv a r , llai* .j^aslAdabo sü cuerpo al
V alekcia el cerca re «TACmuAu, la que para
HOKASTEEIO DE CARDE^A CERCA  ̂ ^ ,* «£ 0 0 0  SOLAR DE rM
PÍRPETTAE SU ^  erigió SOBRE LAS AKTlGnU
HIJO SUYO Y HEROE ly g / , pítsASDORL1SA5 ESTE M O N C M B P T O  .  ÍL  ARO DE l/oi,,

CÁELOS UI.

Fsto monumento aunque sencillo asi en su c o n s iru c^  
^ materiales que le roiapouen y

Í l l t ó  i r iu r í r T m e r a ? c o ñ Í£ d ü ^ T ^ ^ ^ ^ ^ ^  ^

solo nombre fue suficiente para arrollar en 
31 de enero de loa*-
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las numerosas masas africanas; pero ¡parece increíble! raicu- 
Iras en Francia, en Alemania y  aun en Rusia á fuerza de 
cuantiosos dispendios elevan niagniácas esUtuas, soberbios 
arcos de triunfo, en honor de sus hombres ilustres, Bur­
gos mira con indiferencia desmorouarse i  manos de los niu- 
chachos el único testimonio de grafkud ejue elevara en 
memoria del mas ilestre de sus hijos. & r re  * •  coalim io 
blanco á las piedras asestadas por persems atrevida* é ^  
noraates que ccpii groseras carcajadas cácW aa el I r iu i^  
de haber arrancado un trozo mayor de piedra, ó  tía liaher 
arrebatado alguno de los blasones de k »  escudos de la ciu­
dad á de el del héroe burgalét Mas de una ve* se in  visto 
á algún soldado complacerse en eootuilnór á barrar la  me­
moria del primer caudillo de laski»e5lcstasieUíuiM.D«,{ÍMv 
ma que en el deplorable estado en que .se halla en sojónus- 
dio siglo que cuenta de existencia, nada eslraüo sci-á que al 
concluirse d  prcseTtic, salo por tradición pueda iiuli«arsc 
e l lagar donde apareció 1»  mas fariUajtle perla que osloiata 
la  regia corona de Castilla.

S i  GOFSE DEL CIB.

^  una de las salas á que d i entrad» el claustro Je la 
M t^ ra l de Burgos, se ve sostenido por enormes borrones 
de hierro, y  pendiente de una cadena del mismo melal un 
fuerUsuno arcou ó  cofre de madera, que al parecer debe ser 
álamo negro^ bastante apollllado y  de irthojo tosco, guar­
necido toda él con barras y argollas de hierro: tres hertes 
cerraduras le resguardan, y  su tapa es maciza, y  toda de 
una pieza, indicando tanto su estraetnra como su estado y

lo grosero de sns materiales pertenecer á una remota an­
tigüedad. Sus dimensiones son seis palmos de •huigtv.par tres 
de fondo ydos y mqdio de alto. (Véase la vüiítaqplaiia 5.“ ).

Una tradición constante afirma haber pertenecido 
aquel cofre al Cid Rodrigo de Vivar. Paree* que cuando 
Fernando M I  jiasó por Burgos á su regreso de Cataluña, 
los capitularas de aquel cabiUo catedral descolgai*oa dicho 
cofre, y sacaron.de él una espada manJahle que parece se 
t»BScrva d tu lro , la  que por ser mayor que dicho co fre , *e 
lia lU  travesada de ángulo á.ángulo.

Beficrese que hallándose el Cid escaso de IbnJos para 
empeeuder la espedicioa eaufra Valenti-v, pidió á unos jn - 
lüos una considerable suma, y,que les dió ca prendas unas 
cofres que les dijo estaban llenos de oro y  de pedeería, pe­
ro que en realidad solo lo estaban de guijarros, aunque ci»- 
bisrtos por encima con riquísitna.s tebs. Los hebreos fiados 
en b  buena fé dcl Cid hubieron de contentarse con m irar 
solo p o r  cticima, y  entregaron b  sum.i quedes pedían, la 
cual fue rchgiosamenle reintegrada tan luego como cu b  
prúucr bntalb contra lo* moros se apoderó de un riquísi­
mo halla. ¿£erá acaso este cofre uno de los que sirvieroa 
para uua estratagema tan feliz que arrebató un reine» d*l 
poder de los musulmanes? Cuestiones osla que no nosatre- 
vea-emos á resolver, contentándonos con afirmar la csisteo- 
da de aquella antigualla, y  la tradicioa que. la hace ve­
nerable.

Seria de desear que estuviese mejor conservada y  en 
luga» mas. público donde pudiesen reconocerle y  venerarle 
dos aiaantcs .de b s  antigüedades.
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lllSTOiUl*

JE SU C aiSTO .

A l cM reiila sctnoB»* aiuaiciadai pOTíl pro­

feta Sabilonia arababan de ciuupbrse: 

el'cetno había *ído arraurado de lat manos 

de Jodd , y  ios iiiioe de darob n »  tenían ya un gefc que 

se -pusiase al IrCDie de sus ̂ loriosoa estandartes. Arercábaee, 

paes, <1 tiempo -en qiiedebia Tentr eldestado délas sanies, 

aqnel & qnien Sloisés logró sok> tct en espíritu. Entonces 

apareció sobre la tierra e l hijo de Dios, qne venia á visitar 

61 mundo en la mitad de los tiempos.

Todos los profeta* liahian hablado de sa venida segnn 

la  promesa bceba á nuestros primeros padres, y  si bien 

a! vatirinar los males qne amenazabaii á sn patria , habían 

jueieeido e l nombre de profetas, ron respecto 4 Jesús se 

puedo asegurtar qne fueron historiadores.

Tlallibasc ei m iivrrso en par, y  las puertas Ael templo 

de Jano acababan de ser cerradas, m ando .\ngn»to deseoso 

de aaber el número de los súbditos dcl imperio romano, 
mandó hacer un empadronamiento general. Esta círcuns- 

tancia Imprerista obliga á Josef y  4 María 4 subir desde 

Naearet, en donde residían , á Belen de donde eran orina- 

des , pues dcsceudien de la  real fam ilia de David. Entonces 

se cumplió lo que estaba anunciado. " T ú ,  ú B elen ,m en es  

t ltí nwnsr en tos eonfimes de la  t ie rra , porejtee de t í  saldrá 
•e l que 'ha de ser dominadar en Is rm L  ’’

La pobreza de su equipage les cnagena todas las velun- 

tades, y  no hallando hospitalidad en su misma patria , se 

ven precisados á recogerse en un miserable establo. A llí 

nació el que era 4 un tiempo mismo Dios y  hombre. I’ cru 

en medio de tanta miseria se deja entrever su grandeza- 

Aienen á tributarle culto los pastores á nombre del pue­

b lo sencillo, pues su doctrina había de sublimar la pobreza. 

También le adoran los sabios á nombre de los grandes de 

la tierra, pues su palabra divina había de perfeccionar las 
ciencias.

Temeroso el tirano Ilerodes de verse destronado si lle­
gaban á realizarse las profecías de los judíos, y sorprendido 

de la llegada de los magos, y  su misteriosa fuga, determina 

hacer malar todos los niños que tuviesen menos de dos años: 

avisados Josef y  María por un ángel, huyen al Egipto á 

salvar el sagrado depósito que se les habla confiado. Las 

tradiciones de los primeros tiempos llenaron este viage de 

relaciones portentosas, contando que un árbol había ocu l-' 

tado 4 los fugitivos para sustraerlos de la persecución de 

los soldados de Ilerodes; que el buen ladrón protegió 4 

esta sagrada fam ilia, á lo cual debió su conversión en la

cfuí;-y q n c «l trigo ren e » «embrado creció « is ta n t in ea m »-  

H  pera desorientar á lo « perscguidiores que se ballaivm cob-  

^tsos, mando el sembrador les d ijo, ipae aquettes á quienes 

bascaban habían pasado por a llí cuando-él estaba sembran­

do ; finalmente, qne á su llegada al Egipto ennwadccieroB 
todos los erácsilos de aquel pañ.

Muerto Heroilcs, los padres de Jesús va nada iuviemn 
que tem er, y  pudieron regresar á Palestina.

Habiendo subido 4 Jerusalen 4 celebrir la  festividad 

anual 4 la que debían coíicnrrtr todos loa judíos , qoedóse 

Jesos en el templo : «rilándole de menos sus padres, y  no 

encentráoulole en la caravana de amigos y  parientes queiban 

con ellos, regresaron 4 Jerosalen, y  le  iialhiron en el tem­

plo disputando con Ice doctores de la ley, que admjraban 
tal iabiduria c *  un niño de 12  años.

Por espacio de treinta anos v iv ió  Jesús reducido 4 la 

vula privada, trabajando en el taller de su padre putativo 

como ua artesano, asistiéndole en sn ancianidad con el tra­

bajo de sus manos, y  dándonos ejemplos de sumisión y  la­

boriosidad. De este m odo, como dice el serado  texto, " ctí— 

eia en gracia para eon Itias y  con los hombres."

T r »  años solos consagró á su vida pública, contando 

desde la época en que principió 4 obrar y  enseñar. Esc<^ 

12  discípulos, genle toda m da y  sin artificio: si Imbieran 

sido ricos y  poderosos los ju-ogmos de su doctrina se hu— 

bteras atribuido á la adulación; si hubieran sido sabios, 
al artificio de la riencia.

Sn prim er m ibgro fue el de las bodas de Cañad, en que 

i- petición de sn madre, convirtió «1 agua en v in o : de este 

modo a l paso que sus palabras ens.-iizaban la virginidad, sos 

obras sanlificaban e l matrixncmío.

Pero ¿quién podrá referir la multitud de sus milagros 

cuando su mismo amado evangelista, testigo presencial de 

todos ellos, creía que no había capacidad en el mundo si se 
hubieran de escribir?

Este divino maestro de nadie se desdeña: ora'sentado en 

la quilla de una borra dirige sn palabra á los pobres pes­

cadores que le cscuclian desde la marina; ora bajo el pórti­

co de Salomón confunde 4 los lartsees, 4 los poderosos de 

su iiacioB. Sus pslabras se acomodaoi á la capacidad de su 

anditorie: cuando habla i  los primeros, sus imágenes sen 

vivas y  sencillas, el hijo de Dios es un sembrador, ó bien 

on pastor que busca la oveja descarriada: su iglesia será un̂  ̂

red, otra vCz será una hera llena de mies , ó  bien una casa 

constriaida sobre la roca. Cuando dirige s «  palabra á los se­

gundos, echa mano de los sagrados libros, y  troena contra 

sa hipocresía fiilaz: pero al valácíaar la ruina de Sion, ere— 

yérose o ir  los feos dcl arpa fünelw^ de Jeremías.

Los elementos le  respetan, loa dcmeaiios huyen de sa 

vista, devuelve los sentidos* los que los habían perdido, 
y  la moerte misina restituye su presa.

A  su voz los pueblos ledos corren tras e l , y  los hom­

bres abandonan sus faenas: lo* isrracUtas esperaban un 

Mesías guerrero, y  • !  verse esclavxsados por los romanos, 

suapirabaa por *1 libertador prometido: ¡cuánto no dió que
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hai-w 4 los romanos el impostor Bar-eóktbat {e l hijo de la 

e n t i l a )  al frente de los ilusos que le reputaban por el Me- 

sáa&l íQud no hubiera hecho si hubiera podido como Jesús 

proveer de sustento á sus secuaces nada mas que con la efi­

cacia de su palabra! Pero Jesús en vez «le turbar en nada 

h  tranquilidad pública, manda volver á sus hogares las tur­

ba» de tres y  de cinco m il hombres que le seguian.

De este modo al acusarle sus enemigos de suhievador 

del pueblo, no pudieron probarle n i aun este cargo.

La fama de un varón tan eminente no podía estar ocul­

te  mucho tiem po: no solo llcnd los ámbitos de Judca, sino 

que pasó al otro lado de los mares. l ié  aquí e l parte que 

se dice haber dado al senado Public lén tu lo , presideulc 

de Jadea , en tiempo de Tiberio César.

"A q u í tenemos (dice) un hombre de una virtud singu­

la r ,  que se llama Jesucristo : los judíos le crccu profeta, y 

SIS discípulos le adoran como á desreudiciite de los dioses 

inmortales. Resucita los muertos, y  cura los'cufcriuos con 

una palabra ó  con tocarlos solamente. Es de cumplida es­

tatura, bien formado y  de un aspecto duice y venerable á 

sn  tiempo. Su cabello es de un color que no se puede de­

fin ir , dividido eii dos partes como le llevan los nazarenos, 

cae formando graciosos bucles sobre los hombros y la espal­

da. Su ürente es pura y  espaciosa; sus mejillas delicadamente 

sonrosadas, su nariz y  su boca igualmente perfectas guardan 

admirable simetría. La barba partida y bien pablada tendrá 

ana pulgada de largo, de un color semejante al de los ca­

bellos: sus ojos son brillantes , claros y  serenos. Reprende 

canmageslad; exhorta con dulzura, y todas sus acciones 

«stán llenas de elegancia y  gravedad. Jamas se le ba visto 

ir ir ;  pero ha llorado muchas veces; es afable, modesto y  

muy sabio; en fin es un hombre que por su eslremada 

hermosura y  sus perfecciones morales es superior sin duda 

1  todos los nacidos. ”

A  pesar de tanta grandeza que se traslucía aun en lo 

estertor, era odiado de los magnates dc su nación. Los Sa- 
duceos que eran los mas ricos, y los Fariseos que gozaban 

de grande prestigio entre el pueblo le  odiaban por la rla- 

xidad con que reprendía sus costumbres licenciosas.

La resurrección «le Lázaro tres dias después de su muer­

te , fue otra cosa que les obligó á precipitar sus planes de 

venganza. .Aquel suceso verificado á las inmediaciones de 

Jerusalen, con una familia ilustre, y á vista dé inucho® 

angetos principales de Judea y  aun cstranjeros que hablan 

^cudido á consolar á sus hermanas, llenó de espanto á sus 

enemigos, pues nada podían argüir para echar por tierra 

la autenticidad de aquel hecho: viendo por « ir a  parte frustra­

das las tentativas que habían hecho para convencerle en 

público, y  hacerle un objeto de mofa, se decidieron á des­

hacerse de él. L'na muerte secreta no era fácil, y  ademas 

t i misterio que aquel liecbo hubiera llevado co:isigo, hu- 

Uera desacreditado mucho mas á sus perseguidores: enton­
ces se decidieron por un asesinato legal.

Entre tanto la víctima se lea viene á las manos: "H e  
•aqm ,htja de S ion ,d  tu re jrque viene m a m op a ra U , m on-

•tado sobre un jum en lU loj" j  á esta voz todo el pueblo de 

Jerusalen sale presuroso á recibirle, introduce á Jesús en 

triunfo, y  le ofrece las palmas de la victoria como á su li­

bertador los ui£os le preceden y  entornan "  hosana a l hija 

de D avid , bendilQ e l que viene en e l nombre del Señor. En 

medio de estas aclamaciones recorre triuniánle aquellas 

mismas calles que dentro de pocos días había de regar con 

su sangre; y  este mismo pneblo que ahora le victorea entu­

siasmado gritará entonces crucificóle, crucficaJe.
Un falso discípulo secunda los planes malvados que se 

fraguaban contra su maestro, y  le pone en manos de sus 

enemigos: llevado de tribimal en tiibunal y  de un tormen­

to en otro , se ve]m ofado, insultado, tratado como loco, y  
castigado como malhechor. U n  juez débil trata de salvarle 

conociendo la superchería de sus delatores; pero el temor 

de perder un empleo le hace fallar á su deber. De esta ma­

nera el que había sido acusado según las leyes de los judíos, 

fue castigado según la costumbre de los romanos, y  muere 

en un suplicio el mas afrentoso que se conocía entonces, 

después de babee llevado como otro Isaac la leña sobre que 

Labia dc ser sacrificado.
Pero tres dias después resucita glorioso, y  vuelve á sus 

discípulos la calma perdida: aterrados sus enemigos con la 

narración de los guardas que habían puesto para custodiar 

el Sepulcro, se ven en la precisión de comprar su discreción 

á precio de oro. "D ivulgad, les dicen, que estando vosotro* 

dortnidos vinieron sus discípulos y  robaron su cuerpo”  

¡miserable efugio! ¡atestiguar con centinelas dormidos!

Cuarenta dias después se le vé marchar al frente de sus 

discípulos hácia el monte de las olivas, y  después de haber­

les dirigido su última despedida, se remonta á su vista há­

cia el empireo.

Sobre aquel mismo sitio le verán algún dia todas las 

generaciones de la tierra premiar á los humildes y  humi­

llar á los soberbios.
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L A  NOCHE C H A N D E  D E  TOLEDO.

I-

RA ya maestre de Saiiliago el amhicioso Don 
, ^  Juan Pacheco, y el liucn caballero Don 

— ^  Beltran de la Cueva, el servidor mas fiel
de Enrique IV  el rmpotenit, yacía, merced á los traidores 
ananejos del intrigante marqués, en n© merecida oscu­
ridad. Entregado el r e y , mas por fuerza que por volun­
tad , á discreción de los que seguían el bando de la princesa 
su hermana, so color de lealtad, y no con otra intención 
que la de allegarse nuevos títulos y  seiiorios, vívia triste y 
descontento en el alcázar de M adrid, prUion regia, mas 
bien que lujosa estancia de un monarca de Castilla.

Era una noche horrorosa de diciembre, y  D. Enrique 
acababa de dirigir al cielo una corla plegaria, disponién­
dose al reposo, cuando sintió llamar apresuradamente í  la 
puerta de su aposento. A l mismo tiempo oyó la voz del al­
caide que decía:

—  ISo entrareis, caballeros, sin e l beneplácito del rey 
m i señor.

Descorrió D. Enrique el cerrojo que por precaución 
echaba siempre antes de acostarse, pues lodo debía Umerlo

de los falsos magnates entre cuyas manos había caído, y  
preguntó, no sin alguna zozobra:

—  ¿Qué sucede, Perucho?
__.Aquí están tres caballeros que desean hablar á V . A.
__Si son tres, en vano será negar su demanda. Que

entren.
K o  bien lo hubo dicho, cuando v io  á sus pies á los tres 

condes de Benavente, de Plasencia y  de Miranda. Asustado 
el rey hizose atrás, y llevó involuntariamente la mano al 
sitio de que solía pender su daga, pues aquellos caballeros 
se Itahian manifestado, desde el principio de los disturbios 
del reino, los mas acérrimos partidarios de D. Juan Pacheco 
y  del arzobispo de Toledo; pero el conde de Benavente to­
mando la palabra en nombre de los tres le dijo :

__Nada temáis, Señor, porque si hasta aqui hemos si­
do traidores, en lo adelante queremos probaros nuestra 
lealtad. Perdonadnos, si os cumple, lo» desafueros pasados, 
debidos mas bien á los pérfidos consejos de villano» caba­
lleros , que á nuestra inesperiencia en las cosas del reino, 6  
mandadnos degollar, que á todo hemos venido.

Admirado e l r e y , le contestó después de hacerles le­

vantar :
__Y o  O» recibo en m i gracia, y os perdono cuanto has­

ta hoy habéis hecho en mi daño, si son sinceras vuestras 
palabras.

__Prontos estamos á justificarlas con nuestras acciones,
Señor, dijo el de Plasencia.

— V  para dar principio á nuestro arrepentimiento, ailail 
(lió el de Miranda, sabed, Señor, que e l maestre....

— M i suegro, Señor, dijo en voz baja el de Benavente.
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—  Y a  lo sé, repuso el rey sonriéndose. ¿Qué nuevo de­
sacato ha cometido? ¿Qué mas quiere de mi?

—  Pretende apoderarse de este alcázar dentro de tres dias.
—  Eso no será, esclamó D. Enrique, dando una fuerte 

patada. Perucho el alcaide es un servidor fiel.
—  Perucho se ha vendido i. D. Juan Pacheco, murmu­

ró  el conde de Miranda.
— ¿Es cierto, señor de Benavente?
— Cierlisimo, contestó este ; pero no hayais el menor re­

celo de que salga con su demanda.
—  E l medio mejor es matar al alcaide, dijo el de P la- 

sencia, á lo que el rey respondió:
—  ¡Sin pruebas de su traición no lo  consenlirc!
—  Si no es mas que eso, Señor, aquí están, repuso el 

de Benavente presentando á D. Enrique un escrito. Aqn i 
teneis la carta en que Perucho promete al maestre hacerle 
dueño dcl alcázar.

Recorrióla el rey , y  ya no p id o  dudar de la Tillaaia de 
su alcaide. Gjmenzó i  pasearse por la hahilacion con ace­
lerados pasos, en tanto que los raialleros « t  Toz haja con­
ferenciaban acerca de las medidas que se dehian teagor pan  
impedir á D. Juan Pacheco el golpe atrevido que meditaba 
contra la autoridad de su soberano y  señor natural.

Volvióse á abrir la puerta, y  aparee») i  su entrada Pe­
rucho acompañado de un religioso. A  la vista dcl alcaide 
todo el furor del rey se reflejó en su rostro, y  á duras pe­
nas contuvo su indignación la presencia del fra ile, cuya 
fisonomía inspiraba confianza y  veiierMÍon.

—  ¿Qué me queréis? le preguntó con alábilidad.
—  Hablar á V . A . en secreto sobre cosa# qae interesan 

a l reposo del reino.
—  Podéis hablar en presencia de estos buenos servidora.
—  Solo diré á V . A . que mi nombre es D. Fray Pedro 

de Silva , y  que mi hermana se llama doña María de Silva- 
que mi sangre es harto ilustre, y mi adhesión á V. A . muy 
antigua y muy durable. Nada mas añadiré si V . A . no me 
escucha sin testigos.

Dispusiéronse á salir los condes al o ir estas palabras, y 
Cj rey dándoles la mano qne besaron con respeto, ks yr^- 
vino que no bajasen dcl alcázar, sixio qne se aposeniaaeu en 
é l, y que al día siguiente trataría d es te lo  coa ellos lo que 
tlebia hacerse del traidor alcaide.

Ellos habían rtsnelto ya la cuestión, sin contar coa la 
-Fjlunlad dcl r e y , cuya clemencia temiau Ies fuese fuaesta.

Reticáronse i  un aposento no muy apart.-«Jo del qué 
ocupaba 1). Enrique, y  á fin de dscansar dei can s»c io  del 
viage qnc habían hecho desde .tróvalo, donde qnedaba el 
maestre, se recostaron en unes mullidos lecho# que- alli ha­
bía. Largo rato permanecieron hablando sobre la apuricion 
m iíteriota de fray Pedro de Silva ó aquellas horas en el ah 
c izrr, discurriendo cada enaJ i  »n manera arerea del secreto 
que había dicho tenia que revelar al rey, basta que al *n  
se quedaron doriBÍd«s. Entre tanto velaba la traición ade­
lantándose al jnsto castigo que eí ciclo la reservaba. ’

U n  rumor cstraño bino li.« o f »  al conde de Bo- 
norentc, y  poniéndose á esenthar « > »  a le i»r í«i, parecióle 
sentir m ido de armas y  de votes que disentían con miste- 
Tio. Levantóse en s tle «i> , deiperió 4 au* compañeros, y  de- 
^vasnando los tres las espadas se acercaron á la puerta 
drí aposento. Entonces llegó hasta sus oidos parte de un 
d ^ o g o  que se tenia en el corredor inmediato.

—  M e parece que habéis mHido demasiada bulla para
venir hasta aquí; pudieran despertar. ^

—  ¿ Y  quién sabe si están dweudes-?
—  Hace mucho tiempo que dejaron de charlar: ademas 

la faJigg d d  camimo„..

- S í ;  todavía «s u  « m  el fraile... n *  inspira sospechan- 
pero vamos 4 lo  que importa. Y o  entraré primero.

—  Despachemos.
Los tres condes se miraron y  so entendieron.
Abrióse la puerta, y  entró Perucho armado con una 

daga, d  de Bcntvante se arrojó sobre él y  le tiró una fieraf 
estocada que lo derribó en tierra; los otros dos embistieron 
con los satélites del alcaide que eran seis, y gritando ira¡~  
cion a i rey, alarmaron todo el alcázar. Reunióscles el de 
Benavente, y no tardó en acudir al sitio de la refriega t o ­
da la gente de armas de la fortaleza: trageron luces, amoa-r,e 
tonároiLse unos sobre otros mas de treinta caballeros, par­
tidarios la mayor parle de D. Juan Pacheco, pero que al 1 
ver d  denuedo y enojo de los tres condes, no osaron tonui . 
liarle contra dios, Los gritos llegaron á oídos del rey, que 
acudió acomp.iñado dcl religioso, e l cual llegó á tiempo de 
recibir la  cemfe*««n ¿e los malvados intentos de Perucho, 
qnc este no oeniáó á fin de m orir en paz. Cuatro de sus 
compauM-os perecieroa émnhien 4 manos de los condes; 
los otrM  das «e  o m ita v ii,  y  el rey dió gracias al cielo, 
porque k  bahía iíbcads de aqudlos hombres.

A  las dote de la noche siguiente entraba con el mavor 
silencie en Toledo asa  modesta cabalgata, Compuiiiase de 
cinco hombre» montado» en sendos mulos, y cuyas iisono- 
mías algo nws rebelaban que gente vulgar. .Al llegar á j « '  
caaa del obitpo apeáronse con cautela, y  entregando los 
mulos á un criado, qoe á cierta distancia les habia seguido, 
subieren á una espaciosa sala, que al parecer babriase pre­
parado de intento para liuéspedc’S distinguidos.

Entre tanto en otra casa de la misma ciudad platicaban 
lew  personas acerca de las revueltas que ios grandes mo­
vían contra los intereses del rey y  de la tranquilidad 
general.

Estas tres personas eran Doña María de Silva, su her­
mano D. Fray Pedro de Silva, y  su esposo D. Pero López 
de Ayala.

—  »N o os cansci.s, señora, decía este óltim o, ni vos tam­
poco, querido ohiapo-: el rey ácrá desU-oBodo-cu castigo de 
los vergonzosos tratos de la reina y  del nacimiento de Juana 
la BtUraneja.

—  Ese es el preicsio, i-espondia el religioso: pero ¿dónde 
están las pruebas? A'o no veo mas que ambición.

—  ; A" qué! añadió Doña María ¿será rey mas legítimo 
Don Juan Pacheco que D. Enrique?

—  Tenemos á la infanta Doña Isabel.
—  No la reconoceré mientras viva su magnánimo her­

mano,
—  Aoordaec, señora, que soy amágo del maestre.
Dona María de Silva miró á Fray Pedne, y  ambos «u s- 

pirartm. E o aquel punto entró aanssndo en la habitación 
Den .Alonso, hijo mavor de aquello» nobles ospisas.

—  ¿Qué ba aucadido? pregraitó D. Pero
—  Una desgracia, >a mayor de las desgsadas; esUuno» 

perdidos sin remedio. E l rey D. Enrique «sOí a t  Tckdo.
— ; En Toledo! gritó Ayala.
Düia María cayó ain sentido en su sitial, yF ra y  Pedroi 

esclamó:
—  " ¡L e  han descubierto! ¡Dios Ve ampare y  4 i*o »lro#  

también!
—  ¿ Que dori», señor obispo ? ¿ Q *e  trama «a  esta?
—  Doña Mana «  yo la heana cusmsK jmIo : Dún qaiera 

qne no bavninos perdido al rey , á quien a^elabaasos-
servir.

Diebo « l o  se m ard ió , y D. Pero Lope* *  fué iras él.
E l mariscal Payo de Ribera que tenia 4 su cargo la e io -  

dad, sabedor de qne el rey  se bailaba en Totsdo, mandó 
tocar la campana mayor de la ca ledn l es  señal de alarma.
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il I

\cudieron los liomLrcs de arioos, juatdse un buen csrua- 
ron, y apercibidos i. pelear, corrierou i. la casa <ic¡ M spo  
la cercaron. Salieron de ella los tres rondes y  el valiejite 

Hernando de Rivadeiicyra , juiilSronseles ha.sla cincuenta 
lombrcs adicto.? á la causa Acl rey, y  pelearon como buenos 

.'Icntados con la presencia y  las palabras dcl inlrépito ÍVay 
Pedro de S ilva , que no abandonó en toda la noebe el lado 
de los campeones.

Pero fué una noche de horror y de sangre; el lúgubre 
•..nido de la campana, el resplandor de los hachones, los 
gritos de la multitud, y  los Actos tajos y  encbillaJas que 
»os dos bandos se dirigían, presentaban un triste y pavo­
roso cuadro digno de figurar, como ha figurado en las 
^láginas de la Iiisloria, destinadas 4 transmitir 4 la poste­
ridad las terribles consecuencias de las discordias civiles.

Hubo empero un hombre contrario al rey, pero pun­
donoroso y  prudente, que dió fin 4 los estragos de aquella 
Jioche grande, porque grande fué el motivo que los pro­
dujo , y grandes sus resultados.

Dou Pero I.opez de A ja la  atravesó con denuedo por 
aquella nube de combatientes y  de cadáveres ; subió 4 la 
casa del ijii’spo, anunciándose' de paz, y  dijo al rey ;

—  Señor, si A , A . no .sale esta misma noche Je la ciu­
dad, perecerá grap parte de la  población, y  vuestros fidc's 
servidores. E l pueblo se dispone 4 abrasar la ciudad.

—  Mandad que me den un caballo y que .se retiren 
n..„ gentes, respondióle el rey. Dios no permita que por 
m i causa sufra Toledo, ni v illa  alguna del reino lus males 
que decís.

Besóle D. Pero López la  mano; .salió en seguida al bal­
cón, y Laciendose escuchar, anunció la voluntad dcl .rey. 
La pelea cesó en el mismo punto, y el r e v , los tres valien­
tes condes y  Fernando de Hivadcneyra salieron do la ciu­
dad para Madrid escoltados por el de Avala y  sa.s hijos.

K  los tres dfas s.arudi6 Toledo el rugo dcl mac.slrc Don 
Juan Pacheco , y se dfccbró por el rey I>. Enrique , quien 
hizo su eulradi en aquella ciudad con toda pompa y con­
tentamiento de sus habitantes. Hospedóse en caso de Don 
Pero ^ p e z  de .Avala , cuyos importantes servicios y  lealtad 

e doña María i e  Silva premió con mu ni ficen ri a , v el pue- 
blo lo victoreó con entusiasmo en recompensa de 'la gran­
deza de alma con que supo ganarse to.los los corazones la 
f'othe grande.

J. M . DE A sd L'EZA,

A l  O TO ÑO  1833.

NJ

o conducía Feho el carro de oro 
^*6° fiianmcnto por U cumbre; 

ni piélagos de lumbre,
ofuscando, cabrían su tesoro.
Al fresco y blando arrullo 
de las auras \ivdicas d« oIoím 
la rosa erguía el lánguido capullo 
y ei árbol agostado « i  r«oÜB.

Desbordaba sobeHjio d  arroyorio 
cou benéfica Uuiia enriquecido, ’

robando al fértil suelo 
el fruto desparcido, 
al beso de los ccfircB caldo.

Y  bajo este dosel rico y lozano 
de temhliirosos pámpanos, tendido 
un pueblo agricultor, miraba ufano 
cubierto el anclio suelu de tributos 
que natura prodiga, 
coronaodo el sudor y la fatiga 
con fresco encaalador, y opimos frutos.

Con algazara báquica llenando 
de vino la bonda laza, 
que doril jedra en derredor abraza, 
y al Tcrligo del júbilo eiilregaudo 
el ánimo sediento, 
con insgiirado acento:
¡ »  Ven, otoño suavísimo! - decía;
T  otoño apareció; —no cual .solia,
sentado en un tonel, j  conducido
en carroza espleadeiile
por abundancia , el rostro eoarxiccido,
siiello el manto de púrpura, cercada
de racimos y pámpanos la ñ^te..,.
i ay, no! Cien y cien truenos
su llegada anunciaron ;
los valles retemblaron;
los cielos I de terror y espanto Henos,
de lóbregas liaiebtas se velaron.

;T o  lo v i,  T o lo  v i l  lorbo y sañudo, 
tiuta en sangre la mano, que blandía, 
en vez de tirso, espantador acero; 
y  la trente sombría 
de vívuras ceñida , y odio fiero.

¡Guerra, guerra! clamó con voz tronante; 
y retumbaron ¡guerra! los collados, 
al estrépito htxrendo conturbados ; 
guerra! gritó Pirene vacilante: 
lil Ebro turbulento, 
cubríeodo su cristal de nieve fría, 
guerra I en sus hondas grutas repetía.

Al bélico alarido,
esroodieudo la fáe entre las manos,
Espaus dió un grnjido,
gritando con burrur; \gtitsra entre herman.s

¿ Cuál crimen cometieron 
los espiulados pueblossia ventura 
para tanto rigor? Ote ño impío, 
por qué Ilriiasle el cauce deamargura, 

de llanto y de miseria, 
tú, balsámica fuente para Iberia }

c Viste acaso de pomas y verdura, 
y de néctares mil tu nra desierta?
¿Osolo de embriaguéz en la loenra 
abriste á la Discordia el aacka puerta ?

i Ay ! y cuántas congojas 
en ¡>ót de ella baii venido!
¡cuánto lote y gemido!
Éotuiices ;uli dolor! de mustias lujas 
los campos doloridos se vistieron; 
y agobiadas se vieron 
sobre la bolada nievo 
con bincliados racimos secas vides; 
otoño, otoño aleve 
U wann arrebató vendimiadora 
al sacriiegQ campo ae las lides.
YaquaUa pura mazto, acostumbrada 
á corlar seca mies, negros racimos,
I ay ! con borrui- la viias» 
el acero vibrar ensangrentada.
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¡E l tcero feró* 7 « le ' ’ioiaaiite,
que derribó co» bárbara pujacra
de una madre o r illo  f  la esperanza ,
la cándida ilusi»» de lino amante! '

¡ HijM del Ebro, aiin aléalo 
vuestro agudo y falidico lamento!
¿Dónde corréis frenéticas ? adonde, 
cual trémulas bKantes, 
con ojia centellantesi 
y  revuelto el cabello destrenzado 
por el pecbo agitado?
; Hijo, ZsfOio! clamáis con grito agudo , 
las ví&aa solitarias, 
ricas por vuestro mal atravesando.... 
y hasta ri eco esta mudo !
\Hijo, Espeta'. Us voces esforzando; 
calíais, en escuebar absorta el alma, 
y  del otoño siéoLese en la calma 
el bronce pavoroso retumbando.

¡Cuánto abrunuba al labrador guerrero 
el arma fratricida! ¡Cual gemía , 
cuando inquieto veia 
Sus vides regaladas 
de Ceras inhumanas ser despojos , 
ante sus mismos ojos!
AbuyentarUs pretende el infelice, 
olndando el rigor de armada fila ¡ 
y una severa voz: atras, le dice; 
y torna auás con llanto en la pupila.

¡Otoño, otoño, y cuanto me estremece 
tu nombre aborrecido.
Un grato en otro tiemp , tan querido !

¿Dónde van, dónde los tranquilos años 
de renlurosa unión? ¿Dónde el otoño 
que raudales de júbilo brotaba, 
y cual vino aromático la prensa, 
en tomo lu abundancia rebosaba?

En este ameno y rilencioso va!le» 
al ronco son del rápido arroyuelo , 
que corre entre sombría y larga calle 
de árboles agoviados 
at peso de tos frutos apiñados; 
de '^pedes fioridos en la alfombra , 
bajo apacible sombra, 
danzábamos de yedra coronados 
mil jóvenes amigos, 
sin ceñudos testigos, 
á naeslras dulces prendas enlazados.

De mi querida á la nevada falda, 
del alto de un manzano, 
tiraba con incierta y blanda mano 
rubias y dulces pomas, 
de aljófares bañadas, y de aromas; 
y con rubor divino se encendia 
ri al cándido cendal no le atinaba , 
y en el pecho le daba; 
y  á hnrUdillas mirando sonteia!...
Dulce pastora mis, 
i  en dónde estás, qn* nn me miras ora ?
Si te horroriza el arma asoUdora ,
que fultnioa mi brazo ,
vaya lejos de mí!...--¿Q^‘ " ‘  <le»de ahora
arrancarme podrá de tu regazo?

i* ' luz, mí bien! Angélica hermosura, 
tod tu lado sonreír parece, 
y con mágico brillo resplandece 
en torno la natura: 
en tu seno se anida la ventura; 
bruta la paz purísimos albores, 
y bullen los amores!

¿Qué fue de nuestras viñas desoladas ?
¿qué de las huellas del sangriento Marte ,
en torno señaladas,
cuando el crujiente carro revolvía
en la tierra infeliz que cslremecia?
¡O ventura, ó placer! Desparecieron: 
y al impulso de mano diligente, 
de benéfica ioduslria conducida , 
en surcos mil el campo hundió la frente, 
en sangre reteñida, 
y la antigua apm«;e floreciente.

No te asuste el rumor qne lejos suena:
¡ es el lago bullente, que rebosa
del hondo hirviendo espuma temblorosa!
Ksto que ora ba crujido,
con áspero y bronco rechinido,
es la robusta prensa ,
anegada en sudor de néctar blando ,
que en rápidos arroyos humeantes
cayendo, llenará la cuba inmensa,
por la anchurosa bóveda zumbando.

I Gloria al otoño, que devuelve uo día 
con mano generosa
cuanto allá destrozó la guerra impía;

La guerra!... Eo deliro!...
¿En dónde estás, mi vida , m; consuelo?
En vano en derredor buscando miro 
los bienes que soñé : cubierto el suelo 
de víctimas y horror mudo responde 
á mi grata ilusión.... -- Fué, fue el otoño 
de abundancia y de paz sobre la tierra, 
en deleites balsámicos fecundo; 
y llenan boy el ámbito del mundo 
llanto, desolación, infanda guerra!

1836.

F .  N iv a a n o  V il l o s l id a .
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